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GRANADA. Casi un siglo y medio
después de que el periodista Henry
Morton Stanley pronunciase su fa-
moso saludo, «El señor Livingsto-
ne, supongo», tras encontrar al cé-
lebre explorador escocés en Tanza-
nia, el guardia civil Juan Castillo Pe-
ralta, natural de Almuñécar, dijo en
el Everest una frase bastante menos
conocida, pero igual de memorable:
«¡Lavín! ¿Quién pollas anda ahí?».
Ocurrió la noche del 22 de mayo de
2003. Por la mañana, el agente gra-
nadino de la Benemérita había co-
ronado la cima del mundo tocado
con el tradicional tricornio y, en el
descenso, se había quedado sin fuer-

zas. Cada paso era un suplicio. «Le
vi las orejas al lobo», reconoció en-
tonces y repite ahora, cuando se
cumple una década de aquella ha-
zaña. No veía nada. Tenía las manos
congeladas. El frío era una guilloti-
na y se había quedado sin comida y
el agua. Sus compañeros de expedi-
ción –promovida por el instituto ar-
mado– llevaban doce horas sin sa-
ber de él y empezaban a temerse lo
peor. Sabían que en la altísima mon-
taña lo verdaderamente complica-
do es bajar.

Fue entonces cuando el alpinis-
ta sexitano escuchó que alguien le
llamaba: «¡Juaaan, Juaaan!». El agen-

te se rehizo, se sacudió la sorpresa
y en un granadino perfecto pregun-
tó y exclamó todo a un tiempo: «¡La-
vín! ¿Quién pollas anda ahí?». Juan
Castillo Peralta estaba salvado. Dos
‘sherpas’ –montañeros nativos del
Himalaya– habían salido a su en-
cuentro. El campamento –o lo que
es lo mismo: el oxígeno, el alimen-
to, el descanso...– estaba a unos cien
metros, una distancia que puede cos-
tar recorrer una vida a más de ocho
mil metros de altitud. Los portea-
dores le abrazaron aliviados –y él a
ellos– y se ofrecieron a llevarle a
cuestas, pero el agente prefirió lle-
gar al refugio por su propio pie. Es-
taba hecho añicos, pero quiso rema-
tar la faena sin rendir la plaza.

La gesta de Juan, que siempre ha
compartido el mérito con todos «los
guardias civiles», dio la vuelta a Es-
paña. El mejor resumen de la proe-
za fue la histórica fotografía en la
que aparece Castillo Peralta en todo
lo alto del Everest, con el tricornio
puesto y saludando marcialmente
al objetivo.

‘Ojalá estuvieras aquí’
Hoy, diez años después, Juan des-
vela algunos de los secretos que le
animaron a seguir caminando cuan-
do su cuerpo le reclamaba que se de-
tuviera, que arrojase la toalla. «Le
pedí a Dios que me diera fuerzas,
porque creo mucho en Dios. Y tam-
bién a Jesús del Paño –la popular
imagen que veneran en Moclín–»,
recuerda.

Además, el guardia civil de Almu-
ñécar había escrito lo siguiente en
el interior del tricornio: ‘Ojalá estu-
vieras aquí’ –‘Wish you were here’–,
la sugerente balada del grupo britá-
nico de rock Pink Floyd que arran-
ca con este verso: «Así que piensas
que puedes distinguir el cielo del in-
fierno...».
–¿Por qué eligió esa canción?, pre-
gunta intrigado el periodista.
–«Me gustan Pink Floyd... y, bueno,
yo me entiendo», responde el uni-
formado con una sonrisa entre mis-
teriosa y pícara. Y el periodista no
ahonda más.

Pero aparte de la mística, Juan lo-
gró escalar –y bajar– del Everest por-
que es un portento físico, una fuer-
za de la naturaleza. Hace solo unos
días, a sus 55 años –se encaramó al
techo del planeta con 45–, corrió la
durísima Subida al Veleta, una de
las carreras más exigentes del mun-
do, y quedó en decimotercera posi-
ción, que se dice pronto. Era la sép-
tima vez que participaba en la bru-
tal prueba. En las ediciones anterio-
res logró un quinto puesto, un cuar-
to... y, en una ocasión, llegó el se-
gundo. «Ganó un inglés y yo quise
felicitarle, pero el hombre estaba
hecho polvo. Le estaban dando oxí-
geno y no podía ni hablar. Nunca re-
pitió», refiere el guardia civil.

Recientemente la nadadora Mi-
reia Belmonte se lamentaba de que
en España importa más de qué co-
lor lleva el pelo un futbolista del
Real Madrid que el récord del mun-

Equipo. Juan Castillo Peralta, en el centro de la imagen, junto a parte de sus compañeros y ‘hermanos’ del Sereim de Granada. :: ALFREDO AGUILAR
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Everest en 2003, cumple hoy 56 años y pasa a la reserva



7GRANADAJueves 22.08.13
IDEAL

do que ella acababa de lograr en la
pileta. Y llevaba razón. En este país
da más que hablar el peinado de Cris-
tiano Ronaldo –o una mueca de Mes-
si– que cualquiera de las hazañas de-
portivas que consiguen personas
como Juan Castillo Peralta y otros
como él. Es raro, pero es así.

La injusticia es aún más flagran-
te si se tiene en cuenta que Castillo
Peralta ha sido, hasta el día de hoy,
uno de los 16 miembros del Servi-
cio de Rescate en Montaña de la
Guardia Civil (Sereim) de Granada,
un equipo de elite que ha salvado
decenas de vidas. No hay ninguna
plusmarca deportiva que resista la
comparación. Pero los grandes titu-
lares seguirán llevándoselos los ta-
tuajes de esta o aquella gloria ba-
lompédica. Eso no va a cambiar.
A Juan y sus ‘hermanos’ –así es como

llama a sus compañeros del Sereim
y, por contagio, ellos a él– no les afec-
ta. Hoy, además, los miembros de
la ‘hermandad’ están con la cabeza
en otra parte. Castillo cumple 56
años y pasa a la reserva. Atrás que-
darán el Tercio –su primera ‘ocupa-
ción’–, el Grupo Antiterrorista Ru-
ral de la Guardia Civil y el Sereim,
y por delante, misiones más relaja-
das. Porque Juan deja la primera lí-
nea, pero no cuelga el uniforme. Lo
más probable es que se dedique a
trabajar en los dispositivos de segu-
ridad de los edificios oficiales.

Seguridad de edificios
Si fuera así –la decisión depende de
sus superiores–, a él le gustaría que
su destino estuviera a una distancia
lo suficientemente exigente como
para bajar corriendo desde Huétor
Vega, donde reside. Lo dice en se-
rio. A Juan, que ya es abuelo, no le
ha alcanzado el retiro: ha sido él
quien ha alcanzado al retiro.

De hecho, sus ‘hermanos’ del Se-
reim están convencidos de que no
se lo van a quitar de encima tan fá-
cilmente. «Seguro que en cuanto
tenga media hora libre viene a en-
trenar aquí con nosotros», dicen. Y
más que un pronóstico, es un deseo.
Porque en el Sereim, Juan es algo
más que el veterano de la ‘cuadrilla’
–de los 250 agentes del servicio de
montaña que hay en España en ac-
tivo, es el segundo más antiguo–; el
guardia Castillo es una institución.

«Personalmente, es un trozo de
pan, un hombre sencillo y humil-
de. Mi padre era guardia civil y, cuan-
do era pequeño, escuché muchas
veces hablar de él. Para mí era un re-
ferente. Podría ser su hijo: tengo 37
años y su hijo mayor, 38», recuer-
da Rubén, el oficial al mando del Se-
reim de Granada.
–«Gracias, mi teniente. ‘Hermano’,
al final vas a hacer que me emocio-
ne», responde Castillo a los halagos.

Por su parte, Antonio, el segun-
do más ‘viejo’ de la unidad, destaca
la habilidad que tiene Juan para ex-
traer la felicidad de los pequeños de-
talles. Y pone un ejemplo. «Recuer-
do que nos habían encargado vigi-
lar una instalación del Mundial de
Esquí de 1995 –que, por cierto, no
pudo celebrarse aquel año por falta
de nieve– y la verdad es que estába-
mos aburridos. Yo no hacía más que
quejarme y veía que Juan ponía una
cara como de estar muy cabreado.
Pensé que le estaba contagiando mi
malhumor y que iba a estallar. En-
tonces va y me dice: ‘¿Ves aquel pa-
jarillo? Pues se alimenta de tal y tal.
Es alucinante’. No había escuchado
ninguno de mis lamentos. Él esta-

ba a lo suyo. Siempre positivo, siem-
pre positivo...», rememora Antonio
admirado.

Un GPS humano
Si en lo personal es un bendito –en
el buen sentido de la palabra–, pro-
fesionalmente es «‘un’ máquina»,
enfatizan al unísono los compañe-
ros de fatigas y alegrías del agente
Castillo. No es una forma de hablar.
Es verdad. «Conoce cada rincón de
Sierra Nevada a la perfección. Es una
brújula, un GPS humano. Hay ve-
ces que hemos tenido que llamarle
cuando estaba de vacaciones para
que nos ayudase a localizar a algún
montañero accidentado. Le conec-
tábamos por teléfono con la vícti-
ma para que le explicase qué veía y

que Juan pudiera identificar el sitio.
Y no fallaba, es increíble. En otra
ocasión guió al helicóptero hasta un
herido a pesar de que había una nie-
bla muy espesa. Habíamos decidido
retirarnos, pero se abrió un claro mí-
nimo durante unos segundos y Juan
dijo: ‘¡Es ahí abajo, es ahí abajo’. Acer-
tó», explica el teniente Rubén.

Entre tanto elogio, el Guardia Cas-
tillo se azora y repite una y otra vez
que lo «verdaderamente importan-
te» es el equipo. «Somos ‘hermanos’
y trabajamos como ‘hermanos’», in-
siste. Es el momento ideal para pre-
guntar por los defectos de Juan, por-
que alguno tendrá. «En el trabajo lo
da todo. A veces hay que frenar su
entusiasmo».

¡‘Lavín’!

Ha corrido siete veces
la ‘Subida al Veleta’,
la última este año, y
llegó el decimotercero

«En el trabajo, lo da
todo; a veces hay que
frenar su entusiasmo»,
dicen sus compañeros

El guardia de Almuñécar, en la cumbre del Everest . :: IDEAL

Historia de una
fotografía para el
recuerdo

Lo primero que llama la aten-
ción de la fotografía es el tricor-
nio. Juan Castillo Peralta, sin ha-
blarlo con nadie, decidió meter
en su mochila el característico
sombrero de la Guardia Civil. Si
al final le tocaba a él coronar el
Everest, se colocaría el tricornio
en la cabeza y el compañero de
cordada encargado del asunto

gráfico inmortalizaría el mo-
mento. El plan discurrió según
lo previsto, salvo por un detalle:
el expedicionario que llevaba las
máquinas de retratar no pudo
hacer cumbre. De hecho, solo
llegó Juan. El agente sexitano te-
nía un problema, pero se buscó
la vida. A pesar de que no habla-
ba francés, el guardia almuñe-
quero entabló conversación con
un alpinista francés que también
acababa de llegar a la cima y lle-
vaba una cámara, así que le pidió
que le echara una foto. El hom-
bre accedió y le prometió que le

enviaría la histórica instantánea.
Pero, claro, en esas circunstan-
cias, seguridades, pocas. Si em-
bargo, un par de meses más tarde
el retrato llegaba a su destino.
Fue un pacto de altura que salió
bien. La imagen de Juan en el
Everest y el tricornio están guar-
dados en una vitrina de cristal
instalada en los largos pasillos de
la Comandancia de la Guardia
Civil de Granada.

Por cierto, los que aparecen en
la fotografía detrás de Juan son
los componentes de una expedi-
ción japonesa.

Un final feliz: en el
tajo, hasta el último
momento
Ahí tienen a Juan Castillo Peral-
ta, haciendo lo que mejor le sale:
rescatar personas en las alturas.
La instantánea fue tomada por la
propia Guardia Civil este pasado
martes. Solo faltaba un puñado
de horas para que el agente al-
muñequero dejara el Sereim y
pasara a la reserva, pero estuvo
al pie del cañón prácticamente
hasta el último momento. Juan
participó en el salvamento de un
excursionista que se torció el to-
billo en la Sierra. Un final feliz
para el herido... y para Juan.

Juan, este pasado martes. :: G. C.

L os telediarios es mejor
no verlos. Ni en vacacio-
nes paran las desgracias.
Una detrás de otra: mi-

les de muertos en Siria por un ata-
que químico del ejército del régi-
men contra los «rebeldes» y mu-
chísimos niños muertos; se esca-
pa a mogollón el agua contamina-
da de la central nuclear de
Fukushima; grave accidente de
circulación de la delegada del Go-
bierno en Madrid, Cristina Ci-
fuentes (algunos mensajes ata-
cándola, en estos momentos, son
sencillamente repugnantes) y así
va la cosa, en este mes de agosto,
tan tranquilico. Pero, a lo nues-
tro, que es la cosa local. Lo prime-
ro, registrar una novedad que po-
drá ser interesante (el tiempo lo
dirá): el nacimiento de un nuevo
partido político, que se confiesa
de ámbito predominantemente
local, y que con su nombre viene
a resumir su filosofía fundacio-
nal: ‘MásGranada’. La declaración
de intenciones fue publicada ayer
en este periódico, firmada por Re-
medios Roldán Ávila. Aunque un
servidor ya tiene una idea de sus
promotores, tampoco estaría bo-
nito anticiparse a la decisión per-
sonal de cada uno de ellos de ha-
cer público su nombre. El «hue-
co» existe, el descontento por la
situación actual de Granada, tam-
bién. Pero hay muchísimo trabajo
por delante hasta llegar a ser una
opción política real. Seguiremos
comentando... Otra cosa: Mi gozo
en un pozo. Cuenta nuestro dia-
rio que «el Consistorio no reduce
gastos pese a los recortes en servi-
cios sociales y mantenimiento» y
que «la corporación granadina
tendrá que recurrir a un préstamo
de 53 millones de euros para pa-
gar facturas pendientes». Un ser-
vidor le iba a pedir al concejal de
la Cosa Económica, Curro Ledes-
ma, que destinara algún dinerillo
a cambiar las banderas de los paí-
ses de la UE que se instalaron en
la Avenida de Europa, hace unos
años. Eran todavía momentos
más dulces económicamente que
los actuales. Se invitaron repre-
sentantes de todos los estados y
se izaron solemnemente las ense-
ñas nacionales. Ahora, las bande-
ras están hechas unas piltrafillas,
cosa muy en consonancia con los
momentos que se viven en la
Unión Europea. Pero que tenga
cuidado el equipo de Gobierno,
porque como algún vecino des-
contento le cuente a Angela Mer-
kel cómo maltratamos las bande-
ras de la UE nos quedamos sin
fondos europeos y sin ná de ná.

BUENOS DÍAS
MELCHOR SÁIZ PARDO

LO DE LAS
BANDERAS


